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a) Mirar de cerca las cosas de nuestra vida

Vamos a meditar sobre el último testimonio de Juan Bautista sobre Jesús. Juan había sido un profeta con gran liderazgo popular y muchos discípulos. Movilizó al pueblo pobre. Incluso el mismo Jesús adhirió al movimiento del Bautista y se hizo bautizar por él en el río Jordán. Herodes quiso silenciar su voz con la cárcel y finalmente con la muerte. Pero su coherencia hasta el final no hizo sino avalar su enseñanza.

Sin llegar a este extremo, hay gente que enseña con su coherencia de vida. Vamos a conversar sobre esto:

a. ¿Conocimos alguna persona cuyo testimonio nos resultó una enseñanza?

b. ¿Cómo vivimos el ser, de algún modo, referentes de algún grupo por el hecho de ser animador/a?

b) Mirar la vida en el Evangelio

2.1 Leer el texto

· Introducción a la lectura
Después de haber adherido al movimiento de Juan Bautista y de haber sido bautizado por él, Jesús da un paso más y crea su propio movimiento. Llegó a bautizar en el río Jordán al mismo tiempo que Juan. Ambos atraían al pueblo pobre y abandonado de Palestina, anunciando la Buena Noticia del Reino.

Surgen tensiones entre los discípulos de Juan y los de Jesús sobre la “purificación”, esto es, sobre el valor del bautismo. Los discípulos de Juan se inquietan y vana consultarle.

· Juan 3, 22-30
Después de esto, Jesús fue con sus discípulos a Judea. Permaneció allí con ellos y bautizaba.  Juan seguía bautizando en Enón, cerca de Salim, porque había mucha agua en ese lugar y la gente acudía para hacerse bautizar. Juan no había sido encarcelado todavía.

Se originó entonces una discusión entre los discípulos de Juan y un judío, acerca de la purificación. Fueron a buscar a Juan y le dijeron:


“Maestro, el que estaba contigo al otro lado del Jordán y del que tú has dado testimonio, también bautiza y todos acuden a él”.

Juan respondió:


“Nadie puede atribuirse nada que no haya recibido del cielo. Ustedes mismos son testigos de lo que he dicho: “Yo no soy el Mesías, pero he sido enviado delante de él”. En las bodas, el que se casa es el esposo; pero el amigo del esposo, que está allí y lo escucha, se llena de alegría al oír su voz. Por eso mi gozo es ahora perfecto. Es necesario que él crezca y que yo disminuya”.

· Momento de silencio
2.2 Ver el texto de cerca

a. ¿Qué es lo que más nos llamó la atención del texto?

b. ¿Qué personajes intervienen? ¿Qué dicen y qué hacen?

c. ¿Por qué había conflicto? ¿Cómo ayuda Juan a superarlo?

c) Escuchar el mensaje

a. ¿Qué aspectos de la actitud de Juan consideramos valiosas para un/a animador/a?

b. Después que meditamos la Palabra, ¿hacia dónde nos va conduciendo Dios a nivel personal y como grupo?

c. Elaborar entre todos un cartel con el mensaje que queramos transmitir a los demás compañeros.

Ayuda para el grupo


Juan ayuda a sus discípulos a ver las cosas con más objetividad. Usa tres argumentos: 1) Nadie tiene nada a no ser aquello que le fue dado por Dios. Si Jesús hace cosas buenas es porque las recibió de Dios. En vez de envidia, los discípulos deberían sentir alegría. 2) Juan reafirma, nuevamente, que él no es el Mesías sino sólo el precursor. 3) Usa una comparación sacada de las fiestas de casamiento. En aquel tiempo, allá en Palestina, el día de la fiesta de casamiento, en la casa de la novia, los llamados “amigos del novio” aguardaban la llegada del novio para poder presentarlo a la novia. En este caso Jesús es el novio, el pueblo es la novia y él, Juan, es el amigo del novio. Juan Bautista dice que, en la voz de Jesús, reconoció la voz del novio, por eso su alegría es grande, “alegría completa”. Finalmente la novia, el pueblo, verá realizado su deseo. ¡Deja a Juan de lado y va tras Jesús, porque reconoció la vez del novio! Juan no quiere nada para sí, su misión es presentar el novio a la novia. La frase final resume todo: “Es necesario que él crezca y que yo disminuya”. Esta frase es también el programa de toda persona seguidora de Jesús.

Propuesta Educativa Teresiana

Educadores y educadoras teresianos (selección)
Los educadores y educadoras teresianos/as 

forman parte de comunidades que aprenden. 

Comparten las opciones de la Propuesta educativa teresiana: 

la formación de la persona 

y el compromiso por la transformación social. 

Asumen su historia y quieren crecer junto con otros, 

aceptando que para formar 

han de estar ellos/as mismos formándose.

Abriéndose al amor creador de Dios 

podrá comprometerse en esta misión humanizante, 

creyendo que es Él quien mueve los corazones 

y actúa a través de una relación que tiene mucho de gratuito, 

que trata a cada persona como sujeto de su propia formación 

y sabe esperar 

y confiar en su capacidad de transformar y transformarse. 

Son acompañantes en la formación de personas y grupos 

por el camino de la interioridad y de la relación. 

Por interioridad entendemos el proceso de autoconocimiento, 

el viaje reflexivo que permite llegar a la conciencia, 

al núcleo de la libertad 

y saber quiénes somos, qué queremos, dónde vamos. 

La relación del acompañante 

es, sobre todo, lugar de humanización porque se realiza en fe, 

dando espacio al silencio, 

para que sea el Dios de Jesús quien se revele en el encuentro 

y allane el camino para llegar a ese centro interior, 

desde donde nos vivimos conectados/as 

con la humanidad y con el mundo, 

sintiéndonos en esa comunión con Dios 

que despierta el corazón solidario y mueve a transformar. 


 Es necesario que él crezca


Juan 3, 22-30
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Leer el texto


¿Qué es lo que más nos gusta?


¿Qué relación encontramos con lo que compartimos en la LOB?


¿A qué nos invita?








